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¿Una vida o muchas vidas? introducción 

¿ Vida o vidas? 

) de lo postulad de la religione dominante en el 
• 

V 
!VIMOS UNA SOLA EXISTENCIA como aseguran algunos 

U planeta? O, por el contrario esta ¿ olo es una de las 
muchas vidas, dentro de un continuo de encarnaciones?, tal como he
mos podido entrever a lo largo de las paginas de •e,ste libro. 

Una realidad evidente e innegable es que, en este cuerpo y con 
esta personalidad, solo vivimos una existencia. La muerte física es 
una realidad tan tangible y cotidiana como inevitable. 

Tal inexorable certidumbre -la de que algún día moriremos
quizá sea la causa de que tantísimas personas teman a la muerte, ya 
que ni la consoladora promesa de una vida en el cielo o la de una hi
potética futura resurrección de los cuerpos, que prometen las religio
nes clásicas, terminan de ser creídas por los más o menos devotos 
fieles. 

En cierta medida, es normal que temamos a lo desconocido. Exis
ta o no otra realidad más allá de esta realidad física y material, el ig
norarlo todo al respecto o el creer en algo más allá tan solo porque así 
nos lo enseñan las Sagradas Escrituras o ciertos textos esotéricos no 
deja de producir cierta incertidumbre y angustia. 

El hecho de que en la mente no aparezcan recuerdos conscientes de 
haber vivido experiencias en otros cuerpos suele servir de argumento 
demoledor para negar tal posibilidad. Pero, ¿podemos negar la posibili
dad de vida más allá de la muerte del cuerpo físico, cuando -como 
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Primera: ¿Las personas que han ten ido experiencias ele casi 
muerte adoplan a partir ele estas alguna actitud en particular con rcs-
pcc;lo al suicidio? 

Segunda: ¿Las experiencias registradas ele casi muerte derivadas 
ele intentos ele suicidio difieren en algún entido de las que tienen otro 
origen? 

. . . Mucha gent.e que tuvo a punto de morir por cau a naturales 
o en un accidente me han relatado que mientras e encontraban en ese

estado e le había dado a entender que el uicidio repre entaba un he

cho equiv cad al que correspondía un castigo. Por JempJo un hom

bre que «faUeció» tras un accidente, me relató: 
[Mientras e taba allíJ Tuve la ensación de que dos cosas 

que me estarían totalmenlc prohibida sería matarme a mí mis-
mo y matar a otra per ona ... Si me uicidara, sería como devol

verle a Dio un regalo, tirándoselo a la cara ... Matar a otra per
sona equivaldría a interponerme en lo designio d Dio para

dich individuo. 

Un problema añadido a los efectos secundarios descritos tras la 
consumación del suicidio está ligado a la forma ele suicidarse, resul
tando infinitamente peor el suicidio con derramamiento de sangre, 
como tirarse desde un piso alto o un precipicio, lanzarse a la vía 
cuando pasa el tren o cortarse las venas hasta desangrarse. Las razo-• 
nes de ello son similares a las esbozadas en la diferencia entre la 
muerte natural y la muerte accidental y podremos quizá entenderlas 
mejor al leer sobre los trasplantes y las trasfusiones ele sangre en el 
capítulo siguiente. 

Las moléculas ele la sangre qu corre por nuestra::; venas y que está 
presente en todos los rincones del cuerpo contienen ingentes cantida
des de información almacenada. Sería algo parecido al símil del orde
nador, al que hacemos referencia a lo largo del libro, en el que las mo
léculas de sangre serían como innumerables disquetes conteniendo se
cuencias del programa global y ele información de Jas experiencias 
vivida a lo largo de la actual existencia e incluso de vidas pasadas. 

Es evidente que, en el cuerpo, l a  información está estructurada de 
forma holográfica y que todo está pre ente en todo, pudiendo recons-
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truirse a partir de pequeiios fragmentos. Pero tengamos en cuenta 
que, dados los billones de bits de información que m,m<,ja cada cuer
po humano, cada fragmento de ese cuerpo es una especie de fotoco
pia de menor resolución que, aunque contenga toda la información de 
forma general, contiene información específica y resulta di fídl re
construir los detalles sutiles a partir de esa parte fragmentada . 

De ahí que --·---aparte de todos los problemas y efectos secundarios 
ya descritos- una ele las tareas más complejas y laboriosas que vivi-, 
�á el suicida que opte por la muerte violenta, es Ja reconstrucción de 
los fragmentos, rotos y dispersos, de su gran realidad vivencia!. Esta 
dura tarea puede suponer un tiempo indefinido que puede durar me
�;es o cientos de años, y se la ahorran quienes optan por muertes vo
luntarias menos escandalosas, como la asfixia o el envenenarniento. 

¡Pero que estas observaciones no motiven a potenciales suicidas 
a elegir la opción suave! Ya que, aunque ello les ahorraría trab,1jo fu
turo, no les eximiría del resto ele angustia, sufrimiento, dolor y de
sesperación que se experimenta tras el acto de cortar voluntariamen .. 
te el flujo ele una vida. De hecho, este es un punto en el que coinci
den la mayoría de inveSitigaclores sobre el terna, y como ejemplo ele 
ello podemos releer el testimonio ele Raymond Moody expuesto ,.1n
terionnente (pág. 256 del presente texto). 

Consideramos el problema del suicidio como lo suficientemente 
importante como para insistir en el hecho de que el acto de quitarse la 
vida voluntariamente no soluciona nada. 

En eJ mejor de los casos, puede suponer que el alma del suicida 
permanezca anclada en el estado de angustia, dolor o desesperación 
en ,,l qu se hallaba en el mom :nto de poner fin a esa existencia, a1.111-· 
que, como ya comentamos, también se dan casos en los que la incom
prensión ele lo que le está sucediendo agrava la situación. 

Para ilustrar estas circunstancias hemos elegido la descripción de 
una terapia regresiva a vidas pasadas que realiza el doctor José Luis 
Cabouli y que relata en su libro Muerte y espacio entre vidas 20. 

nn una vicia anterior, Paola perdió a s1.1 pareja en un accidente au
tomovilístico. Como consecuencia Je este lieclio, Paola cayó en una 
profunda depresión que la llevó a suicidarse. 

... / ... 





..... 
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hacer otras cosas. Miro dónde se puede, pero no sé bien dónde hacerlo.T.: ¿Háy alguien que te ayude en ese momento?
P.: Me parece que tengo que volver sola. Nadie me ayuda. Tengo

que hacer todo yo . ola. 

T.: Sigue un poco más. 
P.: Me parece que veo a mi mamá y a mi papá.
T.: ¿Cómo llegas a ellos?
P.: Yo los miro y me gustan. 
T.: ¿Qué es lo que te atrae de ellos?

_
P.: Mi mamá quería tener un bebé. Lo estaba buscando, o sea queme iba a querer, y, en e e momento, yo nece. itaba que me quisieran.Pero me parece que despué , cuando me dejaba sola, me sentía defraudada. 
T.: Muy bien. Ahora a la luz ele esta experiencia, ¿qué podríasaprender? 
P.: Que quitándose la vida no se logra nada, porque e lo mismo. Laangustia no desaparece. Lo único que se logra es ir a ufrir a otro lado.

El doctor José Luis Cabouli sentencia la experiencia con un comentario gue casi podemos considerar recurrente:

Siempre es lo mismo con el suicidio. No hay forma de e capar a 

la experiencia que debe ser vivida. Porque a es la lección que hay 

que aprender. Y si no se pasa la prueba, hay que volverla a repetir y 

no hay manera de eludirla. 

Suicidios camuflados 

SoJemo asociar el concepto de suicidio con la decisión volunta
ria de quitarse la vida, de darse muerte uno mismo. 

Per� en la �ráctica existen formas de suicidio que no pasan por
los habituales: rnge ta de medicamentos o venenos, cortarse las ve
nas lanzar e al vacío o arrojar e al tren. 

Fumar o tomar alcohol d.r gas sin control, negarse a comer lo 
uficiente para alimentar el cuerpo, comer solo comida de mala cali

dad o atiborrar e de comida, y todo lo que sea llevar una vida de exce
so -trabajar en exceso, comer en exceso, sexo en exceso ... - agota 
la energía vital y de equilibra ha 'ta el punto de reducir considerable-
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mente las probabilidades de vida, por ello pueden bien considerarse 
como suicidios camuflados. 

Ciertas enfermedades de lenta evolución pero irreversibles o in
curable alguno ca os de anorexia, anemia pemicio. as depresi -
ne profundas. tumore cancerígenos o enfermedade degenerativa · 
tienen como raíz La pérdida de gana de seguir viviendo y es muy

probable que escondan la deci ión voluntaria o incon ciente de dejar 
de vivir. 

Estos suicidios camuflados -consecuencia ele haber perdido las 
gana de vivir- uelen ser habituales en persona con una personali
dad débil, que se sienten sometidas por otros o se ven obligada a vi
vir ituacion s que no de ean y que ademá e creen incapace. de re
belar e y luchar por vivir de acuerdo consigo mismas, egún u idea 
de eo , principio o ilusiones. 

Los suicidios camuflados son fácil s de percibir porque el indivi
duo aquejado de alguna de esas enfermedades irreversibles o tenden
cias destructivas suele declarar conscientemente haber perdido toda 
esperanza, y suelen servir de muy poco o resultan inútiles todos los 
esfuerzos que otros puedan hacer para ayudarle, mientras este no de .. 
see o exprese claramente su deseo de vivir o de ser ayudado para su
perar su situación. 

Pedir ayuda, solucionar problemas 

Solo existe una forma válida de recibir ayuda o de ser ayudado en 
un momento dado: ¡pidiéndola! 

Cada ser decide y elige en cada momento lo gue quiere vivir. 
Toda ayuda recibida sin haber sido pedida no suele servirnos, no es 

computada por nuestro «ordenador central» y no suele integrarse co
rrectamente en la realidad vivida. Por eso, quienes pretenden ::tyudar a 
quienes no les piden ayuda se llevan tantos desengaños y frustraciones. 

Todos sabemos lo difícil que es acertar con un regalo que hace
mos a alguien de quien no conocemos sus gustos o qué es lo gue 
quiere que le regalen. Son enormes las probabilidades de que nuestro 
regalo no sea del agrado del obsequiado, quien lo aceptará por no de
fraudar nuestra ilusión, pero se verá obligado a arrinconarlo o a des-
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